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ORACIONES PARA LA VISITA É INDULGEN-
CIAS CONCEDIDAS. 
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I N T R O D U C C I Ó N . 
4 ocas devociones habrán tenido un 
desarrollo tan rápido y universal como 
ésta. En un corlo número de años se; 
han asociado á ella railes de personas 
de todas edades y condiciones, lo que 
manifiesta que el dedo de Dios está 
aquí promoviendo el culto de su aman--
tisiraa Madre, A la verdad es bien pa-
co lo que se exige á los asociados, y 
es nada si se compara con los benefi~ 
cios que puede reporlarlos. ¿A quién 
le será molesto visitar á María una ve^ 
i 
al mes por espacio de un cuarto de 
hora? Guando en visitas de amistad y 
muchas veces con personas de carác-
ter é intereses encontrados se emplean 
largas horas, teniendo que sufrir el 
enorme peso de la etiqueta y de todas 
las formalidades de estilo, ¿qué incon-
veniente puede presentarse a ocupar 
con la madre mas cariñosa, y la ami-
ga mas tierna, un breve espacio, á 
cualquiera hora del dia, y sin molestia 
ni preparación alguna? Y luego las vi-
sitas del mundo suelen dar por resul-
tado disgustos y sinsabores; pero la vi-
sita de María por el pronto produce 
una delicia inherente á todos los actos 
de virtud; y funda una esperanza casi 
segura de la protección de la Virgen 
en toda la vida, y c&n especialidad á 
s 
la hora de la muerte, que. es el;fin 
principal de la visila, pues se la com-
promete en cierto modo á que en aque-
lla hora terrible nos devuelva una de. 
tantas visitas como nosotros la hemos, 
hecho. Sju, esla esperanza es sólida, y 
consoladora en sumo grado: si Maria 
nos visita en . el terrible trance de la 
muerte ya podemos desafiar al pér-
fido enemigo de nuestras almas; ya po* 
demos deponer todo temor; ni el in -
fierno, ai la muerte son capaces de 
acobardarnos siempre que á nuestro, 
lado se halle la Madre del que nos ha, 
de juzgar, que es madre nuestra al 
mismo tiempo; á quien aplica y eu 
cuya boca pone la Iglesia aquellas par 
labras: "amo á los que me aman; los* 
que de raañaua, c5lo es coiuliügencki, 
« 
me buscan me hallarán; los queme 
esclarecen obtendrán la vida eterna; 
bienaventurados los que todos los dias 
velan á mis puertas; los que me halla-
ren hallarán la vida, y conseguirán la 
misericordia del Señor.» 
En vista de estas promesas tan in-
teresantes, procuremos acompañar á 
nuestras visitas un espíritu de verda-
dera devoción, y conOemos en la po-
derosa intercesión de la Reina de cie-
los y tierra, que para mas obligarnos 
en unos dias en que se ha resfriado la 
caridad de muchos, trata de encender 
nuestros corazones en llamas de amor 
divino: correspondamos á tan benéfi-
co llamamiento para conseguir los fru-
tos que nos promete eternamente en 
el cielo. 
0uae.y be fa, msimicotiíOübicu. 
A los cul*os titulados F l o r e s de Mayo, 
que desde hace tiempo se vienen celebran-
do en iglesias, oratorios y Casas particula-
res, se debe el origen de la Archicofradía 
del culto continuo á la Sanlisima Virgen, 
ó Corte de María. Reunidas varias perso-
nas de la corte de Madrid para este piadoso 
recreo en el Mayo de 1839; al concluirse el 
mes, sentidas de que diese fin lo que hasta 
entonces habia sido el objeto de sus del i -
cias, se hallaron movidas á prolongar por 
todo el año los obsequios y alabanzas que 
hablan dirigido á su serenísima Emperatriz, 
Don llamen Leal, religioso jesuíta, que 
habia dirigido aquella piadosa reunión, raa-
nifcstó á los concurrentes la idea que tenia 
deformar una Asociación, cuyo objeto fue-
se tributar un culto perpetuo á la Virgen 
Santísima, visitando sus imágenes mas céle-
i res de la corte, formando para este fin co-
ros de á 31 personas, para que cada dia del 
mes fuese una de cada coro (en nombre de 
todas) á visitar á Maiua, suplicándola con-
cediese una visita en la hora de la muerte á 
los que de este modo se consagrasen á su 
servicio. Esta sencilla idea tuvo tan buena 
acogida que en breves dias se le asociaron 
gran número de personas, las que compu-
sieron muchos coros. 
• 
Creciendo, pues, la Asociación tan pro-
digiosamente, fué necesario instalarla de 
un modo público: lo que se verificó á poco 
tiempo con las licencias necesarias, después 
de haber sido aprobada y enriquecida do 
gracias espirituales por N . S. P. Gregorio 
X V I , con lo que acabó de establecerse de 
un modo tan sólido y respetable que la ha 
hecho aumentarse rápidamente hasta llegar 
ai magnifico engrandecimiento en que la 
vemos. Dilatada ya por toda España y otros 
reinos, y esto en el corto espacio de diez 
años, y habiendo sido últimamente elevada 
á Anhicofraüia por N. S. P. Pió I X , ve cor-
rer millares de almas á inscribirse y militar 
bajo el sagrado estandarte enarholado en 
nuestra corte á honor de M a k u . 
E l año de 18i6 hallándose formados a l -
gunos coros en esta ciudad de Segovia, se 
agregaron á los de Madrid para pertenecer 
á la Archicofradia, y con superior permi-
so celebraron la solemne instalación de la 
CORTÜ D E MARÍA al dia-U do Enero, 
estableciéndose en la iglesia de San Francis-
co. Posteriormente ha sido instalada en va-
rios pueblos, y sigue estendiéndose rápi-
damente por toda la provincia. 
OBLIGACIONES DE LOS ASOCIADOS. 
i.5 Visitar á María Santísima en el dia, 
iglesia c imagen que les marque la papeleta 
que le entregó su Director; si se hallase 
ausente podrá trasladarla al día mas des-
ocupado, ó encargarla á otro socio, y si en-
fermo hacerla aun desde la cama; y no te-
niendo el mes 31 días harán todos la visita 
en el íiltimo. 
2.a Asistir á la confesión y comunión ge-
neral el dia que se celebre en su pueblo la 
función principal. 
3.a Entregar á su Director U N R E A L 
al año para el consumo de papeletas y demás 
gastos que se les indican en sus obligacio-
nes; ademas no se barán indiferentes los 
socios si sus Directores les invitan á contri-
buir con alguna limosna para l a función, 
esforzándose según sus facultades. 
Y 4.a Se exborta á todos los socios que 
lleven consigo la medalla de la inmaculada 
Concepción conocida bajo el título de L a 
Milagrosa, y si oyesen alguna blasfemia d i -




SOY I.A REIiVA DE TODOS LOS SANTOS 
¥ Madre dbi. Amor IIrrmoso, 
• Tutelar de la' Carie de 'Marifí, 
^ (^ cji <*> 
VISITA 
A L A S A N T Í S I M A V I R G E N ' * 
f . U ios mió, atiende á mi socorro* 
fy. Señor, ayúdame prontamente. 
y. Gloria seo al Padre Eterno. 
y . Gloria al Hijo soberano. 
f . Y por siglos infinitos. 
9?. Gloria al Espíritu Santo. Amen. 
Ave, maris slelld..í 
Ave, del mar luz hermosa, 
de Dios madre inmaculada, 
<4 
por siempre virgen sagrada; 
del cielo entrada dichosa. 
Sumens i l lud Ave,. , 
Y a que en el feliz instante 
que Gabriel te saludó 
el Eva en Ave mudó; 
concédenos paz constante. 
Solve viñeta reís.; . 
Desata nuestras cadenas; 
danos la luz celestial, 
líbranos de todo imal, 
y torna en bien nuestras penas; 
Monstra te esse matrem... 
Como madre compasiva 
haz que tu hijo y redentor, 
qué encarnó por nuestro amor; 
huestros suspiros reciba. 
Virgo Hngular is . . . 
Libres de la culpa íeá} 
ó Virgen, pop tu piedad? 
de pureza y humildad 
nuestra alma dechado sea. 
Vitam prmsta jmram.. . 
Haz nuestra vida inocente, 
y guíanos al destino 
donde á tu Jesús divino 
gocemos eternamente, 
Sit laus Veo P a l r i . . , 
Eterno loor y canto 
(Jemos con afán prolijo 
á Dios Padre, y á Dios Hijo, 
y a J)ios Espíritu Santo, Amen, 
ir, ?• g., 
fk 
ORACIÓN, 
C/oncededme, ó santísima ma-
dre de mi Dios, que rae agregue 
á las almas santas que se apl i -
can á honraros con este particu-
lar culto, para que pueda tener 
parte en las gracias concedidas 
á los que profesan una devoción 
tan agradable a vuestro querido 
Hi jo, y á Vos, su dignísima ma-
dre; suplicándoos me miréis con 
ojos de piedad , y os digneis 
aceptar esta visita que os ofrez-
co en nombre do todos ios aso-
ciados á la corte, para que vos, 
madre del mas puro y hermoso 
amor, nos visitéis en la hora de 
nuestra muerte; y con esto ten-
gamos el consuelo de ser por 
vuestra mediación conducidos á 
la patria celestial. Amen. 
S A L U T A C I O N E S , 
I. 
Alabada seas, ó santísima M a -
ría, madre de Dios, reina del 
cielo, puerta del paraíso y S e -
ñora de todo el mundo! Tú eres 
la singular virgen; tú eres sola 
la concebida sin pecado origi-
nal; tú eres aquella virgen pura 
que concibió á Jesucristo sin 
1? 
mancha , por obra del Espírí l t? 
Santo; tú eres la virgen y m a d r e 
sola elegida que (lió á luz al G r i a -
dory al Salvador del mundo: p o r 
esto, á tí te suplico^ que ruegues 
por nosotros á Jesucristo, tu q u e -
rido H i jo , y Señor, y nos l i b r e s 
de todos los males. Amen. 
Ave Mar ía , y Glor ia P a l r i . 
f . Santa, santa, santa María m a -
dre de Dios, llenos están los cielos y 
la tierra de vuestra gloria. 
i^. Gloria á María, hija del Padre ; 
gloria á Maria, madre del Hijo; g lor ia 
á Maria, esposa del Espíritu Santo, 
49 
ííi 
JDéndita sea tu pureza, 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 
A tí, celestial princesa^ 
Virgen sagrada Maria, 
te ofrezco desde este dia 
alma, tida y corazón: 
rníráme con compasión; 
hó me dejes madre mia. 
Ave Mar i a y Glor ia Patri ' . 
f . Santa, santa, &c. 
^j. Gloria á María^ &c; 
l l í . 
U ioá te salve, María , hija 
de Dios Padre. Dios le salve, 
María, madre de Dios Hi jo. 
Dios te salve, Maria esposa del 
Espíritu Santo, Dios te salve., 
María, templo y sagrario de la 
santísima Trinidad. Dios te sal-
ve, María, concebida sin man-
cha, sin pecado original. Amen. 
Ave María, y Glor ia P a t r i , 
f . Santa, santa, &c. 
•fy. Gloria á Maria, &c. 
DEPRECACIÓN, 
\ ) Virgen benditísima! ó refu-
gio y esperanza de pecadores! 
Postrados á vuestros pies sagra-
dos os suplicamos por aquella 
honra incomparable que tenéis 
de ser madre de Dios, Virgen 
perpetua y sin mancilla; que 
cuando nuestra alma pecadora 
salga de este cuerpo mortal nos 
la guardes y defiendas de los in -
fiernos é infernales espíritus; y 
en aquel trance, cuando nuestra 
lengua no pueda llamaros, venid 
Señora y madre nuestra acom-
pañada de toda la corte celestial 
22 
y llevadnos seguros ante el aca-
tamiento de vuestro dulcísimo 
hijo Jesús, y desde ahora para 
la hora de nuestra muerte os 
encomendamos nuestra alma: no 
nos desamparéis, Virgen pur í -
sima, en aquella grave necesi-
dad de la tremenda hora, ni per-
mitáis que por nuestra culpa se 
pierda eti nosotros la sangre pre-
ciosísima que por los pecadores 
derramó vuestro dulcísimo Hijo. 
Amen. 
ORACIÓN DE S. BERNARDO 
Á L A SANTÍSIMA V I R G E N . 
cordaos, ó misericordiosísi-
hia virgenMaríuj quejaraássehá 
oido decir, que ninguno de los 
que han acudido á vuestra pro-
tección implorando vuestra asis-
tencia, y reclamado vuestro so-
corro haya sido abandonado de 
vos. Animado con esta confianza 
á vos también acudo, ó Virgen 
madre de las vírgenes; y aun-
que gimiendo bajo el peso de 
mis pecados me atrevo á pare-
cer ante vuestra presencia sobe-
rana. No desechéis, ó madre de 
Dios, mis humildes súplicas an-
tes bien inclinad vuestros oidos 
y dignaos atenderlas favorable-: 
mente. Amen. 
Ave María, y Gloria Palri* 
24 
LBTAWIA. 
K, "-yrie, eleison. 
Christe, eleison. 
Kyr ie , eleison. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudí nos. 
Pater de coelis Deus, miserere nobis. 
Fi l i RtídemiJlorroundiUeusmisererenobis. 
Spiritus S;incte Deus, miserere nobis. 
Sancta Trinitasunus Deus, miserere nobis. 
Sancta María, V 
Sancta Del Genitrix, 
Sancta Virgo Virg inum, 
Matar Christi, 





















Causa nuslra3 laetitiae, 
Vas spiritualc. 
Vas honorabüe, 



















Regina Confessorum, ) Ora pro 
Regina Sanctorum omnium, ) 
Agnus Dci qui tollis peccata raundi, parce 
, nobis, Domino. 
Agnus Dei qui tollis peccata raündi, exaudi 
nos, Domine. 
Agnus Dei qui tollis peccata mundi, misere-
re nobis. 
ANTÍFONA. 
Bajo de tu amparo nos aeojemos, santa 
madre de Dios; no desprecies nuestras su-
plicas en las necesidades, a:ntes bicrí i ibra-
nos de todos los peligros, oh siempre V i r -
gen gloriosa y bendita. • 
S A L V E . 
Dios te salve. Reina y Madre (le mi-
sericordia; vida y dulzura, esperanza 
nuestra, Dios te salve: á tí llamamos 
los desterrados hijos de Eva, á ti sus-
piramos gimiendo y llorando en este 
valle da lágrimas; ea pues. Señora, 
abogada nuestra, vuelvo a nosotros 
Í7. 
esos tus ojos misericordiosos, y des-
pués de este destierro muéstranos a 
Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡CV 
clementisima! ¡O piadosa! ¡O dulce 
Virgen Maria! 
f . Ruega por nos, santa madre 
de Dios. 
^ . Para que seamos dignos de las 
promesas de Cristo. 
ORACIÓN. 
Rogámoste, Señor, infundas tu gra-
cia en nuestros entendimientos, para 
que los que conocimos la Encarnación 
de tu Hijo' anunciada por el ángel, por 
su pasión y cruz seamos llevados á la 
gloria de la resurrección por el mismo 
Señor nuestro Jesucristo. Amen. 
e=a) &ü^9®^a!8>®&!^^>&^§>S^^^ 
G O Z O S . 
Nuestros suspiros y llantos 
• temple tu rostro amoroso 
Reina de todos los Santos 
Madre del Amor Hermoso. 
Tu Corte, grey escogida, 
profuadamenle te ama, 
su Reina y Madre te aclama,. 
y espera fiel acogida 
cuando pase á mejor vida 
por tener un fin glorioso. 
t¡n tí cifran su esperanza 
los siervos, que á ra.is de amarte 
tremotan el esland-arte 
de tu Corte. Y pues alcanza 
á lo sumo tu privanza 
con el Todopoderoso, 
Si á tus plañías prosternados,. 
les observas cada dia, 
S9 
ábreles ¡oh Madre piat 
tus brazos divinizados; 
y con eso confortados 
vencerán al mundo odioso. 
Dulce esperanza y consuelo, 
Madre de misericordia, 
vierte ventura y concordia 
sobre tu grey desde el cielo, 
pues que con ferviente anhelo 
hace tu culto famoso. 
Sed, pues, su norte, ó María, 
que guie á puerto seguro; 
sed inaccesible muro 
do se estrelle la porfía 
del dragón que noche y dia 
nos acomete furioso. 
Con tu auxilio viviremos 
libres de todo temor, 
y la muerte sin horror 
tranquilos venir veremos, 
. pues en tal caso sabemos 
que el fin ha de ser dichoso. 
Nueslros suspiros y llantos, 
temple tu rostro amoroso 
Reina de todos los Santos 
Madre del Amor Hermoso. 
INDULGENCIAS. 
1,.° N. S. P. Gregorio XV I , por rescripto de 8, 
de Agosto de Í8 Í5 , concedió indulgencia plenaria 
á los asociados de la Corle de Maria por el acto de 
incorporarse á e l la. r r í .0 Otra indulgencia plena-
ria para la hora de su muerte. = 3 . » Otra indul-
gencia plenaria el dia de la función principal que 
celebre la Corte de Maria. = 4.» Siete años de i n -
dulgencia y otras tantas cuarentenas en cuatro fes-
tividades señaladas por el Ordinario. = 5.° Sesenta 
dias de indulgencia por cada obra piadosa que ha -
gan los asociados. 
Asimismo por otro rescripto de la misma fe-
cha concedió indulgencia plenaria en cada una de 
las Misas que se celebren por los asociados difun-
tos, como si fuesen celebradas en Al tar p r i v i l e * 
giado. 
•N. SS. V. Pió IX. por rescripto de de Julio 
de )8 iG, concedió indulgencia plenaria á los aso-
ciados á la Corle de Miaría que visitaren una vez 
a! año, el dia que les cupiere en suerte, la iglesia 
donde estuviere su tutelar l a Reina de todos los 
Santos y Madre del Amor Hermoso. 
Por rescripto de < 5 de Enero de 1847 conce-
dió otra indulgencia plenaria en cada uno de los 
meses del año á todos los asociados á la Corte de 
Marta que hicieren una visita á la Sma. Virgen el 
dia que les loque en suerte, ó si ño pudieren el se-
ñalado en otro cualquier dia elegido á su arbitrio. 
Asimismo por otro rescripto de la misma ta-
cha concedió iuduigenciá plenaria á todos los aso-
ciados de dicha C&rle de Mar ia en cada una de 
las siete festividates de la Concepción, Natividad, 
Presentación, Anunciación , Visitación , Purilioa-
cioh y Asunción de la Beatísima Virgen Maria, ó 
én algún dia de la octava de dichas festividades, 
•visitando la iglesia donde se hallare establecida la 
Corte de Mar ia , y 300 dias de indulgencia cada 
vei que asistan á la Novena quo se hiciere en la 
referida iglesia. 
ii; E l Exorno, é limo. Sr. D. Juan Maria Brune-
111, Ariobispo de Tesalónica y Delegado apostólico 
en los dominios de España, en 10 de Noviembre 
de 1847 concedió indulgencia plenaria h todos los 
individuos de la Archicófradía del culto continuo á 
la Sma. Virgen ó Corle de Mar iá que inscribien-
do su nombre eii ella, en una (le las [estividades 
mas solemnes, visitaren la imagen tutelar de la 
iiiisma Archicofradía. „ • 
Asimismo concedió 80 dias de indulgencia á to-
dos los individuos de dicha Archicofradía que r e -
zaren un Ave Maria, Salve ó jaculatoria ante la 
imagen de la Sma. Virgen que posee la misma A r -
chicottadia bajo el titulo de Reina de todos los 
Santos y Madre del Amor Hermoso. 
Aderfias hay concedidas muchas indulgencias 
por varios Excmos. Arzobispos é limos. Obispos, 
en los casos siguientes: \ . " l'or el acto de asociar-
se á la Corte de l iar la. 2." Por cada visita que ha-
gan los asociados á la imagen de la Sma. Virgen 
designada por el Director principal en cada uno de 
los días del mes. 3 ° Para la bora de la muerte, 
4.» Por cada Ave María, Salve, versículo de la L e -
tanía ó jaculatoria que recen los asociados ante ia 
imagen de talla do la.Sma. Virgen que posee la c i -
tada Corte de María bajo el titulo de Reina de to-
dos los Santos y Madre del Amor Hermoso ó sus 
estampas. 5.° Por rezar el santo Rosario ante la 
imagen do la Sma. Virgen precitada. 
m 
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